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MENSAJE DIARIO DE SAN JOSÉ, TRANSMITIDO EN EL CENTRO MARIANO DE FIGUEIRA, MINAS 
GERAIS, BRASIL, A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

Cuando la Voz del Creador se pronuncia en el mundo, a través de Sus Mensajeros, ella trae en sus 
enseñanzas Verdades sublimes que se ocultan en la Existencia, en el sentido de la vida, en las raíces 
de la Creación.

El Padre les habla sobre estas cosas, en este tiempo, porque es hora de que eleven sus consciencias, 
como seres y como humanidad, para que amparados por la Verdad atraviesen las últimas pruebas y 
los últimos momentos en los que están inmersos dentro de la ilusión de la Tierra.

Elévense, no para ser indiferentes delante de las atrocidades del mundo, sino para que puedan 
auxiliar al planeta desde otro punto de sus consciencias, en donde el auxilio que le brindan al 
mundo proviene de Dios y no de su pobre y humano corazón.

Para que la experiencia de amor en la Tierra sea real, ella debe ser vivida dentro de la Consciencia 
Divina. Sus corazones, hijos, deben estar en Dios y allí renovarse en el Amor, porque es el Amor 
del Padre en ustedes que se renueva y no solo el amor humano.

La Sabiduría y el Conocimiento Divino que el Creador hace descender al mundo en este tiempo, 
permiten que sus consciencias se expandan y comprendan la amplitud del Amor de Dios, que no se 
limita a los corazones de los hombres, sino que se mueve y se manifiesta en toda la vida, incluso 
más allá de este mundo, en toda la Creación.

Dejen que sus consciencias se expandan, adentrándose en la Ciencia Divina, para que así puedan 
ver la vida y todo lo que existe como expresiones del Amor de Dios. Así, hijos, podrán mirarse a sí 
mismos y a sus hermanos, y sentir la Gracia de Dios.

Y cuando sus ojos derramen lágrimas será por estar compartiendo el dolor del Padre por las almas, 
será para lavar con ellas el Corazón herido de Dios y, limpiando el Corazón de Dios con el agua 
que proviene de sus almas y se expresa en sus ojos, estarán generando méritos para la salvación y la 
redención de los que están perdidos, de los que causan y de los que padecen las injusticias, de los 
que están ciegos y ciegan a sus hermanos.

Encuentren, así, una nueva forma de ayudar al mundo y, aun en la soledad de sus corazones, que 
todo en sus vidas sea por amor a la Creación, a la Vida, a Dios.

Su Padre y Amigo,

San José Castísimo


